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Los grandes individuos históricos Son solo
cornprensibles en su iugar; y lo ünico digno
de admiración en ellos es que se hayan con-
vertido en los Organos de ste espIritu sps-
tancial.(Hegel, J. F.: Lecciones sobre la Filosofla
de la Historia Universad, I, 2, c.)
'Desde hace más de un lustro se multiplican los estudios espa-
ñoles sobre el siglo xix. Con un afán iImpido, en la mayoria de las
ocasiones, y, sobre todo, estudiando a fondo los problemas, se está
elaborando una verdadera historia de Ia centuria, que nos hará inde-
pendientes •en plazo breve, pues hasta ahora viviamos de los juicios
de pensadores extranjeros, siempre parciales, o al menos incompletos.
Su parcialidad proviene, de un lado, de la dificultad para enjuiciar
ambientes extraños y actividades politicas que no Se sien ten, sino
que tan solo se conocen; de otro, por una incontenible parcialidad;
el desapasionamiento absoluto frente a la Historia de otros pueblos
solo se da, normalmente, entre los españoles. Yo no conozco más
libro francamente discreto y desapasionado que el de Mauricio Le-
gendre, y quizá por ello sea tan escasa su repercusión. El sentimiento
nacional, patente en la mayoria de los historiadores no españoles (y
no solo por motivos individuales), deforma un tanto la vision his-
tOrica de nuestra patria. Por tanto, hay que mirar con alborozo y
conhiar en el resultado de esa multitud de trabajos sobre el siglo xix
español que a menudo se ofrecen en los escaparates de nuestras
librerias.
Un hombre y una obra de las más tenazmente discutidas del pa-
sado siglo es la de don Antonio Cánovas del Castillo. Monstruo, como
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le ilamaban sus contemporáneos, ha dejado una estela de odios y
admiraclones, que todavia sobrenadan, más aquéllos que éstas, en
los que a él se consagran; no en balde es figura central de su tiempo,
y capital e importante en la polltica universal del siglo. Sobre él y
su doctrina se han escrito más de media docena de inonografIas,
amen de una estela larguisima de comentarios, en el transcurso de
unos cinco años, y Ia polémica en torno a ellas no está, ni mucho
menos, definitivamente cerrada. Se abrió con su entrada en la p0-
Utica, y en más de medio siglo transcurrido desde su muerte, y el
cuarto bien pasado desde ci fin dc su obra restauradora, no han
servido para acabar con la actualidad del tema (1). Vmos, en pocas
cuartillas, a establecer no el juicio definitivo, sino algunas obser-
vaciones a la lInea Inás general que los comentaristas siguen.
1. Se suele eslimar uue Cánovas del Caslillo no tuvo iiia politica
infernacional dèfinida, bien porque no supiera conseguir las alianzas
necesarias (G. Escudero, 110), o porque su sentido de moderación
equivocado le hizo volver las espaldas a los grandes problemas de
nuestra historia poiltica, dejando sin resolver éste y el social, dave
de las naciones modernas (Id., 92). Tampoco falta quien le niega
hasta la noción indispensable de que la politica exterior es necesaria
para levantar Ia interior (Rodriguez, en Arriba, 9-8-51). Veamos
hasta dónde se puoden llevar estas
'afirmacion.es.
La conducta politica es la resultancia de doctrina de la clase
dirigente y las posibilidades tácticas del momento; la virtá y fortu-
na de que habla Maquiavelo están omnipresentes en Ia politica ex-
terior, con gravidez inco:mparablemen mayor a la interna. Es
cierto que la politica de un pueblo tiene cierta rigidez necesaria,
pero no es menos evidente que ella, hasta donde es licito, ha de
moldearse, por necesidad, cuando se quiere transforinar çn acción.
Por ello, desde dos puntos de vista, hemos de enfocar el problema
(1) Esta nota se redacta, no en plan polémico, Siflo como .glosa a los
siguientes trabajos enumerados cronológicamente: MELENDEZ (L.), eCánovas
y la poiltica exterior españolaa. Madrid, 1944. FEtENANDEZ ALMAGRO (M.),
eCánovas: su vida y su polIticaa. Madrid 1951. GARCIA ESCUDERO (J. M.)
eDe Cánovas a Ia Repiiblicaa. Madrid, 1951.
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de Ia poiltica de Cánovas: .sobrela esencia de su programa y la
actuación del estadista.
No ha fallado quien tache a! politico malagueño de antiexte-
riorista, como a! genial Ganivet, ni quien hable, también, de una
generación levantina de politicos inconsistentes, verbalistas y, en
clefinitiva, peligrosos para la nación. Esta illtima postura queiria
mayor espacio para dejar. sentada su falsedad inoportuna, extremo
este ültimo de gran trascendencia cuando se enfoca cualquier acti-
vidad pib1ica, mâxime Si se pretende acabar con los partidismos
absurdos y peligrosos.
El antiexteriorismO de Ganivet (tema muy interesante y sobre ci
que convendrIa apurar el estudio) es algo Ian traido •y lievado de
una parte para otra (Vide el articulo de Rodriguez), que no resisli-
mos la tentación de aportar una breve referencia al Idearium es-
pañoi. Ganivet examina Ia España de su hora partiendo de Ia
po1itica lógica de Felipe Tb, cuyo esentido sintético desapareció
con la muerte del gran monarca. Desde esta afirmación se plantea
los problemas concretos de Ia recuperación espafloila, y aborda el
d Gibraltar y el de la Unidad ibérica. Por considerar que el pri-
mero debe ser un negocio exciusivamente nacional, sin intervención
de otras potencias, y que la segunda debe conseguirse por una unidad
intelectual y no de otro tipo, y solo concierne a las dos naciones de
la Peninsula, es por lo que afirma que Espafla no tiene problema
continental pendiente, cuando éi escribe. En cuanto se piense qiie
Gibraltar, por ser colonia ingiesa, y Portugal nación indepndiente,
son asuntos de poIltica exterior, se variará el calificativo que Ga-
nivet les da, pero no la sustancia de Ia actuación que preconiza,
senciliamente igual a Ia que nuestro Caudillo ha adoptado. Otro
tema que aborda con finura extraordinaria es ci dc la fraternidad
hispanoamericana, que ye como un mandato de caracteristicas es-
peciales de la nación española (0. C., edición Aguilar, I, 179-193).
No es posible, leyendo sin prejuicio las páginas rápidamente extrac-
fadas anteriormente, afirmar que Ganivet era enemigo de una ac-
fuación polItica exterior. Sin creer con Schmitt que es lo externo
el definitorlo de la unidad politica, no se debe echar en saco roto
que una actuación internacional exige una previa y férrea unidad
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interior. El volver a las raices profundas dc nuestra nacionalidad,
como el dipiomático granadino mantiene, porque alil está nuestra
verdad, no supone estancamiento definitivo ni un narcisismo inte-
riorista, sino punto necesario de apoyo para una eficaz politica ex-
terior, tanto en su definición como en su realización.
Idéntico problema se plantea sobre Cánovas del Castillo. Que tuvo
una politica exterior, es innegable; que ésta fuese la que nosotros
deseáramos, ya es más discutible, si bien cabria una subdivision a
este respeco para ver si la linea teórica de sits preodupaciones
coincidia con las nuestras, y fué la actividad internacional la equi-
vocada, o al contrario. Sobre la primera cuestión, cs innegable que
el politico malaguefio ye la conducta externa de España con las
misrnas notas con que nosotros la definimos. FrIamene se hacen cargo
de esta cuestiOn la mayoria de los que de él se han ocupado. Fer-
nández Almagro considera un gran triunfo para Ia España post-
revolucionaria que se celebrase en Madrid Ia Conferencia (1880) so-
bre el Imperio de Marruecos, que propugnase Ia aproximaciOn a Por-
tugal, y consiguiera Tratados de paz y amistad con Peru, Bolivia,
Chile y Colombia, y acuerdos cornerciales con Italia, Belgi.ca, Aus-
tria y Francia, todo ello mientras capeaba los temporales de la
lucha politica interior, con innegable pericia (pags. 361-366). Leo-
nor Meléndez no deja de reconocer que lenia un programa politico
definido y que lo propugnaba como cficaz y hacedero, aunque no
deja de rebuscar torcidas intenciones a la postura dc Cánovas (Vide,
p. e., págs. 267-271), considerando como error principal •de nuestro
hombre un pesimismo que no radica en ser postura definitiva para
España, sino en ver con temor que ci programa ambicioso de su p0-
utica internacional pudiera tomarse como inmediato de acciOn, con-
tribuyendo asi a la afirmaciOn del pesimismo, aue acabaria en ci
cierre del sepuicro del Cid y la renuncia para sicmpre de la grandeza
patria (pags. 451 y 452).
Si Cánovas tiene una vision politica clara, vale la pena pregun-
tarse si estuvo en su mano adoptar postura distinta a la que patro-
cinó, o si, dc haber fracasado ci complot contra su vida, los desastres
coloniales no se hubieran producido. En cuanto a lo üliimo, y pese
a las afirmaciones dc que hubiera dado otro rumbo al conflicto
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hispano-yanqUi, creemos que el resultado, es decir, la pérdida de
Cuba y Filipinas, se hubiese producido igual. Posiblemente repi-
tiera la solución de Las Carolinas, con el haber nuestro de ahorro
de hombres y energias, pero nada más. Habia extraordinario interés
en liquidár nuestro tmperio y dejarnos totalmente aislados, para
que un boxnbre, sin una nación poderosa a sus espaldas, lograse un
resultado diferente. La sinonimia moderna de su conducta Ia tene-
mos en elmagnifico pueblo portugués, regido por uno •de los esla-
distas más preclaros de nuestro tiempo, y que, sin embargo, ye cx-
fraordinariamente limitada su politica exterior. He aqui una facela
de Ia gran obra de Oliveira Salazar. El problema es, siempre, de
alianzas; veamos las posibles en tiempo de Cánovas.
Entre 1874 y 1898, Espafla no cuenta en el concierto mundial.
El triste fin •de la escuadra republicana, al que tan dolorosamente
se referla Castelar, era sintoma de que las potencias europeas no
veian en nuestra patria mds que un objeto de trueque para salisfa-
cer las miras egoIstas de cada una. El panorama internacional inme-
diato a la Restauración gira airededor del naciente poderio alemán
tras la victoria de Sedan, y ci espléndido aislamiento de Inglaterra.
En Europa, Alemania, Austria e Italia formalian la Triple Alianza
(1882), y Rusia y Francia la Doble (1894). A qué puerta se pudo
Ilainar? Esta es la pregunta que nos debemos de hacer.
La cercania de Francia dc intereses encontrados con nosotros,
convaleciente de una guerra que se duo provocada. por la candida-
tura de un principe alemán al TTono español, y, sobre todo, su es-
trecha unión• a Rusia, tan lejana a nosotros, hacen, de una parte,
imposible la alianza, y de otra, totalmenle inoperante a los fines
defensivos: Nuestra vecina, aparte su politica tradicional con respecto
de España, se encontraba eon un mandato colonial que graciosamen-
te Ic regalo Napoleon III, que habia de s4 necesariamente, obj eto
de fricciones con Espaila e Inglaterra, siendo para esta iIltima sufi-
cientemente notorio el incidente de Fachoda (1897).
Cánovas podia escoger, para una polItica eficaz, el acercamiento
a Ia Triple Alianza para Ilegar hasta lnglaterra, o la aproximación
a esta illtima para beneficiarse de Ia Triple. La alianza de Italia,
Alemania y Austria era, ideolOgicamente, poco menos que tabd para
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ci Gobierno espaflol. No es Ia ocasidn de diseutir si las alianzas ideo-
lógicas, como nosotros creemos, son más duraderas y eficaces que
las qué se montan sobre el interés, sino apunar el hecho de que un
Convenio con el Reg implo de la Casa de Saboya hubiera creado al
politico malagueño dificuitades sin cuento. La aproximación a Aus-
tria era iniitil, pues desde Ia muerte dc Schwarzçnberg (1852), giraba
internacionalmente en la esfera de influencia dc Prusia, primero, y
del Imperio alemán, después. El acercarniento, verdaderamente efi-
caz, hubiese sido el del Imperio de Guillermo II; pero aquI es nece-
sario tener en cuenta que Ia polItica internacional germánica opera
con la vista puésta en el movimiento análogo de Ingiaterra, por lo
que es necesarlo observar brevemente el desarroilo interior de la
politica británica. En 1895 se hace cargo del Poder en Londres un
Ministerio unionista, cuya base la forman dos hombres de dispar
formación: Lord Salisbury y Chamberlain, pero de idéntica linea
politica, que se hacen cargo de la actividad exterior inglesa desde el
Ministerio de Asuntos Exteriores y ci de Colonias, respectivamente.
El aislamiento de la etapa anterior se ye amenazado por ci creci-
miento de Alemania y las fricciones politicas con Norteamérica y su
presidente Cleveland, ya que el conflicto venezolano produjo un pa-
nico bursátil extraordinario y dió motivo a que el Clero protestante,
los hombres de negocios, los intelectuales, y, en definitiva, todo ci
pueblo dc una y otra ribera del Atlántico, afirmasen Ia existencia
de sus intereses comunes y la defensa organizada de los mismos,
impuesta por el comin origen e historia. Esta situación, peligrosa
para la politica inglesa, ofrece una salida magnifica de recondiliaciOn
con Norteamérica, a propósito de Ia guerra hispano-cubana, que des-
dc 1895 era una aguda cuestión dc nuestra politica.
Siendo éstos los hechos, qué fuerza hubiera tenido una alianza
germánica en ios sucesos que siguieron a la voladura del Maine?
Cabe contestar, con la seguridad de lo futurible, que ninguna. Por-
tugal tenia con Inglaterra un pacto de amistad y alianza (1884), y,
sin embargo, cuando tropieza con Inglaterra reibe la respuesta, sim-
bolizada en el mapa de color de rosa (febrero, 1886), inicio dc una
serie de desastres que, sin te'mor a duda, se pueden considerar. como
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el principio de Ia ruina de la Monarquia (2). En resumen —dice
Halévy—, Portugal, nación europea y unida a Inglaterra por una
alianza, era tratada como las potencias europeas se habian acostum-
brado a tratar con TurquIa, Persia o China. Para comenzar, reparto
de sus colonias' en dos esferas de influencia, inglesa y alemana;
eventualmente, reparto entre ambas (3). En el caso de nuestra her-
mana ibérica, existia un iratado con Alemania (1886), que fué total-
mente ineficaz ,en la crisis del mapa de color dc rosa, que termina
con ci ultimatum de 11 de enero de 1890, presente ofrecido a don
Carios en el primer Gonsejo de su reinado. Sucede esto porque en
Inglaterra gobierna Lord Salisbury, que, segün Ia frase feliz de Mau-
rois, es un pensador quimicamente puro, que solo. piensa en ingles
y actila para la conveniencia de. la Gran Bretaña, que entonces im-
ponla amistad con Alemania para las empresas - coloniales, y estre-
cha fraternidad con Norteamérica para segura defensa de los inte-
reses en el Nuevo Continente y otros rumbos a la politica exterior.
En el momento 'de nuestra crisis del Maine, pasaban por situa-
ción delicada las relaciones anglo-ge'rmánlias por ci conflicto de Ro-
desia, liegando Chamberlain (26-111-1898) a proponer al embajador
alemán que se transforme en Cuádruple la Triple Alianza. Aunque
fracasa ci proyecto, se consigue el resultado. Lord Salisbury, el 4 de
mayo del mismo año, pronuncia en Primrose Leage 'su famoso dis-
curso, ilamado Programa panteutónicoi, que no es más que la tra-
ducciOn politica del libro de la Jungla de Kipling. Este darwinismo
internacional acerca Iñglaterra a Norteamérica, dando principio a
una politica francamente antlibérica, es decir, contra Portugal y Es-
palia, que confirma nuestro aislamiento.
Solo un estadista, como un pueblo estrechamente unido a supo-
utica y una fuerza interior extraordinaria, toda vez que la externa
era nula, podria cambiãr el destino trâgico en aquellos momentos.
La España del 98 solo hubiera podido evitar el desastre encontrán-
(2) Vide Ameal (J.), ((HiStOria de Portugals, POrte, 1942, págs. 693-713.
Pa'bon (J.), La RevoluciOn Portuguesa. (Dc Don Carlos a Sidonio Paes)a.
Madrid, 1941, págs. 15-22.
(3) Halévy (E.), Histoir du Peuple Anglais au XIXe. siècle. pi1ogue, Is.
Paris, 1926, pág. 53.
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dose asistida por las Repñblicas hispanoamericaflaS, ayuda que en-
tonces,. y para el caso concreto, era una utopia.
2. Problema diferente es la solución interior de Cánovas. Aqui
hay que ser algo más rigurosos.
La Constitución del 76 tiena grandes ventajas técnicas sobre las
anteriores, pero quiebra la linea del interés politico. Sn mayor de-
fecto es imitâr Ia Constitución politica inglesa, no en la letra, sino
en el espIritu. Suponer en España una aristocracia —de sangre, for-
tuna e inteligencia— cdpaz de extraer los frutos benéficos del régi-
men aristocrático. Históricamente es el que ha proporcionado menos
ejemplos de buen gobierno. Solo Venecia y la Inglaterra posterior a
la Reforma ofrecen muestra del buen gobierno de una selecciOn;
pero en España no se daban, por desgracia, las circunstancias preci-
sas para el triunfo de este peligroso sistema.
La Constitución del 76 ofrecia excesivas posibilidades de gobier-
no, pero tan disparejas, que adoptada una era necesario excluir a
las otras; he aqui la dave de su tragedia. El articulo 18, repetición
literal del 15 de 1a de 1812, hace al monarca coparticipe de la p0-
tenciá legislativa, dándole apariencia de Monarquia pura, fachada
vigorosamente afirmada en el pensamiento de Cánovas. La organiza-
ción del Senado podria calificarla de aristocraéia, y el Congreso, de
regimen popular. ,,Puede ser estable una mezela tan explosiva? Cree—
mos que no. Las sutilezas tradicionales sobre el regimen mixto no
dejan de apuntar, y mâs que en nadie en AristOteles (<<Politica',
1.294 b), que requiere, más que ningün otto, un orgullo en los ciuda-
danos que les lieve a rechazar cualquier modificación constitucional,
y esto sin oIvidar el valor ético que Aristóteles pone en toda su teoria
poll tica.
En Ia España de Cánovas todo cabria afirmarlo, menos que exis-
Ila un grupo, iii el mismo gobernante, que rechazase corno pernicioso
un camblo de sistema. Las lindes partidistas eslaban tan desdibuja—
das que apenas si podia darse cuenta nadie de cuáles eran los ele-
mentos de gobierno, o los más influyentes en Palacio. Tantu Alfonso
XII como Maria Cristina dejaron gobernar a los dirigentes politico&
y no hicieron uso de los privilegios que Ia Consfltución les conce-
dIa, por b que el riesgo de la Dictadura quedO prácticamente elirni-
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nado. Aho'ra hien; Ia falla de Cánovas en ci orden interior es(riha
en no haber sido de hecho un dictador, contentándose con ser mons-
truo jolitico que, necesariamente, habia de dictar, es decir, de anu-
lar a los otros dondequiera que se presentase.
La situación de España en 1874 no permite que los partidos se
turnen en el Poder, sino que exigIa que ci, más capacitado gobernara,
con una ontinuidad de muchos años,. para definir unilateralmente
la figurâ poiltica de Ia patria. Es éste el gran mérito del sistema p0-
iltico ingles en su aspecto rnás importante, aunque sea ci menos
atrayente para los observadores extranjeros. La Cámara de los Co-
inunes inglesa —dice Bagehot— tiene por ruisión primera proporcio-
nar an Gobierno que conduzca al pals; de all qiie sea conveniente
el sistema mayoritario de elecciones, y no ci regimen proporcional,
que no ofrecerá más que Gobiérnos en transacción constante y ca-
rentes •de fuerza po1itica (4). Es éste el sistema más apropiado
para conducir una nación: instaurar una dictadura electoraL Ca-
novas no acertó a comprender, o no quiso aplicar, esta medida de
Gobierno a nuestra patria. Dotadode ese temor a la izquierda, de que
los politicos conservadores franceses y españoles han hecho gala
constantemente, quiso contar con una oposición de Su Majestad, a Ia
que ofreció, en más de un instante, la posibilidad de liegar al Poder,
recibido como regalo del Partido Conservador. Esta conducta se podrá
calificar de hábil, y hasta eiogiarla, como lo hacé el marques de Lema
en su conocida biografla sobre Cánovas, pero no conviene olvidar
que Ia habilidad no es un buen canon politico, sino, todo b más, re-
curso diplomátlco para salir de un paso dificil. La crisis provocada
en 8 de febrero de 1881, regalando a Sagasta la Presidencia del Con-
sejo de Ministros, es ci error más grave y funesto de Ia politica de
Cánovas del Castillo. Que don Práxedes Mateo Sagasta, el viejo pas-
tor, no hubiera sido el revolucionario del 69 iii ci enemigo declarado
de la Constitución del 76, sino, simplemente, un monárquico de otro
signo que el dc Cánovas, el resultado hubiera sido igualmente fu-
nesto. Está aqui ei grave error politico del gobernante malagueño, y
no en otra parte. La continuidad es el influja polltho más persistente,
(4) Bagehot (W.), (<La Constitución ing1esa, c. - VI.
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pues no en balde los hombres piden .a la gobernación del Estado se-
guridad ante todo. Cánovas debió seguir una linea cerrada de conduc-
ta, y goliernar' él solo durante todo el tienpo que Dios se 1 hubiera
permitido, sin jugar las convenciones parlamentarias, que en paises
sólidamente formados pueden causar efectos beneficiosos, pero nunca
en aquellos que se encuentran en trance de constitución.
Espafla era, en 1874, un pueblo completarnente desarticulado. No
hace falta insistir mUcho para ver que por todas partes asoinaba,
no la disputa sobre la politica de Cánovas, sino sobre los fundamentos
del Estado español de 1874. Los republicanos no habian abandonado,
• ni inucho menos, el sueño dorado de una Repiiblica Federal. Las
fuerzas internacionales. (5) habian hecho su aparición en todos los
• sentidos; los carlistas mantenian enhiesta su bandera, y una gran
mayoria de hombres liamados de derecha, mirando más las palabras
que los hechos, escribian timoratos ante una alianza con el monarca
liberal. Estos escrüpulos debieron desvanecerse ante los peligros autén-
ticamente reales que la desaparición del regimen existente hacia temer.
Se puede criticar a Cánovas (Garcia Escudero, 31) que no intentase
Ia empresa en que fracasaron Diego de Leon en 1841, el marques de
Viluma y Balmes, y, sobre todo, Bravo Murillo en 1852, uno de los
mej ores politicos, o, si se quiere, organizadores constitucionales que
España ha tenido (6). Pero ante los hechos, es decir, ante la reciente
experiéncia del egoismo oligárquico y la falta de patriotismo de pre-
• ferir definirse en :matices pequeñisimos a sacrificar la vanidad en
bien de la patria, no se puede dudar que Cánovas, temeroso del fra-.
caso, escogiO el camino más practicable. La negativa carlista, sobre
ser logica por la reciente lucha, está nimbada, en su primera época,
de una aureola de consecuencia obligada al mandato de los muertos.
La postura de los alfonsinos, no canovistas y enmigos de Sagasta,
no admite excusa. Estos hombres debieron colaborar con Ia honradez
que su historia privada garantia El abstencionismo en politica es
(5) Sobre el Fartido Socialista en. esta época, vide Liopis (R.), E1 So-
cialismo espaflol de 1879 a 1909a, en {cLeviatána, Madrid, 1934, mayo.
(6) Vide, nuestro trabajo en Ia R. G. de Legi1ación y Jurisprudencia,
La reforma constitucjonal dé Bravo Murilloa. .Octubre, 1951.
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nefasto e injustificable. No cabe inhibirse de los males del Estado,
sino ofrecer soluciones, y, sobre todo, sacrificar los valores más hajos
en Ia escala de nuestras preferencias a' los que en ella se encuentran
más altos, puesto que los primeros son, en más de una ocasión, in-
tereses disfrazados de valor.
Queda la inhibiciOn o el fracaso de Cánovas ante el problema
social. Que lo vió clarãmente, que tenia vision aguda de los peligros
que para la persona y la sociedad suponian las nuevas doctrinas,
parece incuestionable en los discursos del Ateneo. Pero no se olvide
que para una transformación social honda, revolucionaria, como siern-
pre deben serb, Ia continuidad, incluso personal, ya no partidista,
es ineludible. Y por Jo que se ha visto y la Historia enseña, a la Es-
pafla de la Restauración le faltaron el hombre .y el Partido que
gobernase con continuidad en una misma dirección.
Hemos querido examinar brevementé la figura de Cáñovas toman-
do como punto de partida los magnificos trabajos que recientemente
se han publicado. Creemos necesario Se ahonde en el problema, con-
tando no sob con nuestro hombre y sus actos, sino con las acciones
y personas que fuera de nuestras fronteras vivian por aqueiios aflos.
Es el inico medio de comprender ciaramente Ja politica de nuestro
siglo xix. Para ello, que en nuestro criterio es el tema fundamental
en el orden histórico que a un español hoy se Je debe proponer, han
de servir de Inucho las obras a las que hemos hecho referencia en
esta nota, y muchas más que no se han utilizado para no 'dane el
tono de trabajo más prolijo.
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